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LA CARICATURA

SEÑORAS:
Kl sexo feo corre inminente peligro de dejar de 

serlo.
Ya los síntomas que denotan en el hombre nn 

lento pero continuo embellecimiento, son alar * 
insntes.

A la fealdad franca y noble de otros tiempos, 
ha sucedido una fealdad hipócrita y solapada, 
que se abriga en la peluquería con todo género de 
rebozos.

Hay varón indigno que se retrata una vez al 
mes; otro, qué suele presidir el Consejo de minis­
tros, se echa el abrigo al hombro para disimular 
la curva de la espina; tal otro descansa siempre 
la cabeza sobre la palma de la mano, p)r saber 
que tiene la mano bonita; los hay que hacen vi­
sitas sólo el día en que se afeitan; y ustedes co­
nocen à un diplomático extranjero que, no con­
tento con pintarse, duerme con los pies atados ¿ 

^4ôsujÆlaûiam,-^-SujeiûpûrLïl£hajxLjieJQBj3r8ZQS_ 
à la cabecera, con objeto de ir ganando en esta­
tura.

Como ustedes al mismo tiempo van tomando las 
^añeras y las costumbres de los hombres, esta­
mos abocados á la más espantosa confusión de 
sexos, y se hace preciso que el feo vuelva por sus 
antiguos fueros.

La Caricatura, encargada de velar por los 
bizcos, los tuertos, los girñ'sos, los mellados, los 
pecosos, los chatos, los narigudos, los calvos có­
micos, (es decir, los que tienen calva cómica), los 
orejones, los enjutos, los carrilludos y demás 
fuerzas irregulares, establecerán solemne concur­
so DE FEOS con motivo del centenario de Colón, 
personaje el más digno de semejante homenaje. 
El hecho de no encontrarse retrato alguno de don 
Cristóbal, prueba algo más que modestia por par­
te del insigne navegante, que juzgó sin duda más 
dignos de pasar á la posteridad sus hechos que 
su cara.

Para que este viril alarde de fealdad resulte 
digno de la ocasión y del sujeto. La Caricatura 
no perdonará medio alguno de conseguirlo, y se 
dispone à premiar al hombre mis feo de Sspaíia (na­
da de extranjeros) con UN MAGNIFICO ESPEJO 
DE TRES LUNAS Y UN DIPLOMA, expedido por 
la autoridadcompetente

Invitamos á aquellos que se consideren con de~ 
méritos bastantes para optar al premio, que nos 
envíen su retrato, respaldado con el nombre, pro­
fesión y domicilio del interesado.

Nada de carta adjunta. Podrían caer en la ten­
tación de explicar por qué son feos y, por honrar 
al padre y á la madre, echar la culpa á cualquier 
amigo de la familia.

No es preciso que el mismo interesado eche a, 
correo su fotografía: curlquier bnen amigo puede, 
prestarle ese servicio, aunque el otro no se lo 
agradezca.

A medida que vayamos recibiendo retratos, 
iremos publicando en La Caricatura los más no­
tables, y al pie las iniciales y el pueblo de su in­
grata naturaleza

Los interesados deben expresar también en el 
respaldo de la fotografía los nombres de los jura­
dos á cuyo fallo quieran someterse.

Así quedará formado por mayoría de votos un 
tribunal que entienda, y que entienda mucho del 
asunto; y entre cuyos miembros habrá

Un FEO HONORARIO.
Un FEO EFECTIVO.
Dos VICEFEO3.
Cuatro 3ECRETO3FEOS
Un CüENTAFEOS, y
Numero ilimitado de CORIFEOS 6 coro de feos.
Pueblo, aldeanos, músicos, damas, aguadores y 

curiosos de ambos semas, que acudirán el día de la 
coronación al ¡ocal que oportunamente se desig­
nará.

Expuesto ya nuestro atrevido pensamiento y 
decididos á llevarlo á cabo, con la ayuda de Dios 
que los cria y el apoyo de nuestros lectores,

EN NOMBRE DE LA CARICATURA <q. D. g.» 
QUEDA ABIERTO EL GRAN CONCURSO DE FEOS 
DE ESPAÑA DE 1882.
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descuida, leNada, amigos míos; que al que se
dan una puñalada que lo pulverizan.

¿Una he dicho? ¡Tres! Entre ellas una de las lla­
madas presente alto, es decir, en la tetilla.

Después, el herido dice que él no se dió cuenta 
de cómo pasó, que él cruzaba la calle de Sagasta, 
que otros también la cruzaban, que corría viento, 
que había tiestos en los balcones, y el viento des­
hojaba las flores, y que quizás le cayeron encima 
dos ó tres pótalos...

Y no diga usted más; pótalos penetrantes.
Madrid entero frunce la boca y abre desmesu­

radamente los ojos, asombrado de que el herido 
no sepa más.

¡Grandísimos bobos! Si el que le hizo el presente 
no hubiera tenido sus razones para guardar el 
incógnito más riguroso, no hubiera aguardado la 
noche y buscado la soledad y evitado la pareja.

Y conviniéndole el secreto; ¿no es natural que 
se lo haya encargado al herido, dicióndole «toma 
esto, pero no digas quien te lo ha dado?»

¿O oreen ustedes que todos los que regalan lo 
pregonan?

Pues véase que callada tenían su resolución las 
niñas encerradas en el convento de la Calle de 
Hortaleza.

La historia es, con ligeras modiflcaciones, la 
contenida en el romance:

Una tarde de verano
me sacaron de paseo: 
al revolver una esquina
había un convento abierto. >

Y lo demás que sigue, tomadura de pelo, ence­
rrona y otras tiraníes, que en este caso termina­
ron con un 1868, que hubiera remozado y hecho 
bailar de gusto á Serrano, Prim, Top&te y demás 
precedentes del motín.

La gente vocinglera de los alrededores disfrutó 
lo que no es imaginable.—«Se quieren escapar 
dos reclusas»-(Risas y jolgorio).— «No ban dejado 
títere con cabeza, y se han hecho fuertes en el 
jardín» (fíwí).—«Están zurrando á las mon­
jas» (Risas.)

Porque el pueblo bajo se ríe de cualquier cosa.
Baste decir que reían cuando entró en el con­

vento la pareja de guardias (con cada ojo...; y 
rieron cuando sacaron á la pareja de tórtolas ena­
moradas, y aún siguen riendo al saber que una de 
las niñas se hizo persona mayor á la puerta mis­
ma del hogar materno, y en vez de entrar en él, 
entró en el carruaje que ocupaba... la pala de cabra.

Y menos mal que no se pensaba sacar triunfan­
te en las elecciones á uno de estos caballeros que 
abandonan su profesión y el cuidado de sus fin­
cas y los goces y lai rabietas del hogar (que de 
todo tiene), p.ara dedicarse por entero á la anti­
pática tarea de administrar el dinero de la pro­
vincia.

Se comprende más sublime locura?
Así se entusiasman s is partidarios, hasta el 

punto de cambiar unos garrotazos preliminares, 
Sobre .si las firmas de Viliasante eran falsas ¡Qué 
tontería! Papel y tinta do lo mis legítimo. Falsos 
serían los que las habían estampado en el docu­
mento.

Porque hay cada Judas Iscariote en esa Dipu­
tación, que deja tamañito al comandante de los 

municipales de San Andrés de Palomar, hombre 
estudioso si los hay, y que à fuerza de investiga­
ciones y gastándose la retina, ha encontrado el 
medio de ayudarse y vivir con el escaso suelao 
que le da el Municipio.

Veámos cómo Escribe á un particular pidién­
dole l.OOÓ pesetas, y demostrándo’e matemática­
mente ’.a conveniencia de que las envíe, porque de 
lo contrario, lo revienta en despoblado.

Nadie resiste á la claridad de tal demostración; 
pero nadie que haya nacido en Cataluña entrega 
1.000 pesetas asi por agonía más ó menos; y el ad­
mirable invento del comandante de municipales 
ha fracasado en la primera tentativa.

Aquí se rompe el enlace de los sucesos de esta 
crónica, y si en vez de un bigote pudieran poner 
los cajistas la muralla de la China, aún me pare­
cería poco para aislar el asunto de este párrafo.

El cólera en su aspecto más doloroso.
¿Oreen ustedes que no hay más si no ser ataca­

do por la asquerosa epidemia y morirse? Pues no 
señores; eso sería una ganga de las que caen po­
cas; un cólera p ovidencial que no envolye-ía 
responsabilidad para el difunto.

Pero, en la mayoría de los casos, el atacado 
tieúe la cuípa iist ntaque por iufracciotr na ias— 
disposiciones gubernativas, y aquí le espera el 
articulo cuarto, que dice:

«La contravención à las anteriores disposicio­
nes será castigada con multa de 15 á 500 pesetas, 
según establece la regla 7.* de la real orden de 27 ' 
del actual (Qaceia del 28.1»

De modo que sale el cólera por una friolera. j,

Y nada más.
Los circos tan animados; la señorita Capitaine, 

del de Colón, es bellísima, un rayo; que cayó en 
Tudela carbonizó una estampa de Santa Ana; un 
devoto se ha muerto de repente en San SebiStián 
(el Santo pasó un rato de lo peor) y ., se acabó 
esta semana de metralla.

Hay años en que no está uno para nada, como 
dijo el otro.

SERENATA
HISTORIETA

F Serrano de la Pedrosa,

t/iia sedara mug gruesa'llamando desde la aceraj.
—¡Cobrador! ¡Ohisi! Chist! ¡Cobrador! Pare usted.

(El cobrador da un lirón al cordón del timbre,—El 
¿ranoia se detiene)

Señora gruesa. ¿Va usted al Barrio?
Cobrador. - ¡Señora, todos los tranvías van á un 

barrio ó á otro!
(fruesa.—¡Al de Salamanca!
Cobrador.—üi, señora.

(jruesa.—Entonces...
(La Sjeñora pone el pie en el estribo. -El coche se 

inclina un poco del mismo lado, crujiendo las made­
ras.—Los gue van en la plataforma se apartan á un 
lado.)

Viajero 1 "—¡ Ahí v« esc!
(La señora gruesa le lanza una mirada terrible y de 

desprecio y se presenta en la piterla de entrada )
Varios.viajeros. - ¡No se cabe! ¡No se cabe!
Cobrador.— Ustedes se callan y no se oaeten en 

lo que no les importa.
¿/»0.—(¡Grosero!)
Otro. - (¡Vaya unos modos!)
Cobrador. Ahí caben o-.ho asientos, véase el 

letrero; van siete, luego falta uno. ¡Córranse us­
tedes.' A-

Viajero 2.". —Sí, señor, caben ochó asientos, pe­
ro ocho asientos normales, no extraordinarios.

Viajero 3.".—¡ isa señora es extraordinariat
Viajero 2 " -Cuando una persona es tan gruesa

no viaja en tranvía, toma un coche.
Viajero ó," ¡O un ómnibus!
Viajero 5 ". -O un carro de mudanzas

¡O un ómnibus!

Viajero 2, 
tranvía.

■Esto no es un camión, sino uu

Señora gruesa.—Xa tengo tanto derecho como 
usted, en pagan !o mis diez céntimos.

3.“.—Pero así le sale á usted el trasporte 
á medio céntimo la arroba, y ese precio es inve­
rosímil

Cobrador.—Unos se compensan con otros. Esta 
señora tiene de más, lo que tiene de menos aquel 
sujeto del rincón que parece una truchuela. ¡To­
tal, igual!

El del riwcíí».- ¡Cobrador! ¡cuidadito con llamar­
me á mí truchuela! ¿Estamos? Yo tengo las carnes 
que me da la gana tener.

Viajero 4.° Pues poca gana de carne es esa.
Cobrador.—¡Vaya! ¡vaya! ¡No enredemos las cues­

tiones! ¡Córranse ustedes!
(Las viajeros hacen intención de correrse, pera gue-^ 

dan en el misma sito, dejando un espacio de un paívto.}
Cobrador.—¡Vaya! Siéntese usted ahí señora.
Señora gruesa.—i,'PQrQ no está usted viendo que 

no cabo?
Viajero 2."—Señora, por Dios, se dice quepo. 

Menos carne y más gramática. .
—Pues no quópo»-2^t..——

C’oíraácM*.—Usted déjese de caer y verá cómo 
quepe.

Viajero 2.“—¿También usted? Se dice cabe
Ÿtajero 5 Yo soy poeta y sé que se dice: «Cabe 

la s.elva umbría»
Viajero 2."—¡Eso no es cabe, sino cabo... del 

resguardo.
Cobrador.- Vamos, señora, déjese usted caer.
Señora —Pero voy & espachurrar á uno.
Viajero 4."—¡Protesto, cobrador, protesto! ¡Que 

llamen á un guardia de orden público!
Viajero 3."-No, à nn municipal; que los tran­

vías dependen de los concejales.
Viajero 2f—Así están ellos.
Cobra;dor. ¡Vamos! ¿Se corren ustedes por 

buenas?
Viajero 5."- ¡Otra cosa! ¡Que vaya de pie!

No me da la ganá; para eso pago.
Viajero 4.’—O que se apee.
Señora —¡No faltaba más!
Viajero 4."—¡Pero, señora, mire usted como van 

las malas! Echando los bofes.
Señora.- En los países cultos, cuando una seño­

ra sube al tranvía, dos ó tres caballeros se levan­
tan y le ofrecen sus sitios

Viajero 2.“—En los países cultos no hay señoras 
tan gruesas.

Viajero 3."--O las desbastan á máquina.
Señora.— Lo que yo digo es que todos ustedes 

son unos groseros.
Uno.—¡Eli! ¡Poco á poco!

¡Cuidadito con lo que se habla!
Otro, - ¡Nada de insultos! ¿Eh?
Otro. ¡Miren el morcón!
Otro.- ¡La doña Tonelada!

. Señora. ¡Pare usted cobrador! ¡Quiero apearme.
¡Én éste pais no tíay educación!

(El cobrador hace sonar el timbre.—La señora des~ 
ciende y balanceándose se dirige á la acera. Los viaje­
ros respiran con fuersa como aliviándose de un peto).

Uno de la plataforma.- ¡Qué buen ejemplar!
Otro.—Es una mujer de libras!
Oíro.—¡De libras carniceras!
Otro.—Yo compadezco á la cama en que duerma.
Otro.—li yo á su marido, porque si esa mujer 

come á medida de su volumen!...
Una viajera joven y faca al oido de uno de bigote 

retorcido gue va á su lado.—kriuro, si yo fuera así 
da gruesa, ¿me querrías tanto como ahora?

El del bigote.—iSí, vida mía!
La faca.—-¿Y me robarías!
El del bigote.—¡Eso sí que no!
(Continúa la conversación —El tranvía corre con 

rapidez.- Telón también rápido).
Manuel Matoses.
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LA CARICATURA
A pesar de todo, 
¡qué triste me siento! 
Me parece el mundo 
un sepulcro inmenso.

Para raí no tiene 
ni la fe consuelo, 
ni belleza el arte, 
ni el hogar sosiego, 
ni mí alegre ermita 
benditos misterios.

¡Qué triste es la tierral 
¡Qué negro está el cielo! 
¡Qué frío en el alma! 
¡Dios mío! ¿qué es esto? 

«¡Que en todos ios tristes amores que acaban 
hay algo de muerto!»

Antonio F. de Molina.

Asomo la cabeza por entre las lujosas cortinas 
de La Caricatura, y saludo á los lectores de este 
periódico.

Llamo lujosas las cortinas, pues parecen, más 
que confección esp^ñolá, tela del Japón,iper lo de­
licado del tejido y la perfección y picaresca gra­
cia de sui monigotes. X

Aquí estoy porque., me han llamado^- . ’
Vengo, pues, á hablar de mi pleito y me traigo 

los papeles.
* * -Anda mal el teatro y lo hemos de yer mucho 

peor.
Cada día, 083 presan ta al público Ua^ÆÎÆy^à'o . 

que cambia sa habitual ocupación por la debtor 
de género, ó tropezamos con una nina'án vóa.. * 
ni botas, qae precisamente por no tenerlas quiere 
ser tiple. T lo consigue. ’ . '

Porque Bofill, que se sulfura en la butaca, y 
protesta indignado, y sale del teatro’echando 
chispas y jurando guerra y eæterminio á los «im­
provisados,» á la noche siguiente aparece eu las 
columnas de La Epoca, tolerante, indulgente, di­
plomático, en una palabra, débil.

Esta doble naturaleza de Perico me encanta. 
Es espectador, y como espectador, pega; oficia de 
crítico, y como crítico, aplaude, y si no aplaude, 
hace de Pilatos: sé lava las manos.

Como él pueda hacer retruécanos y jugar dol 
vocablo, ya es feliz.

Véase la clase: «el marido, Sr, Sánchez de León,

«en todos los tristes amores que acaban 
hav algo de muerto.» 
l'

El buque me espera. 
Lejos voy, muy lejos. 
Morena, mi vida, 
do llores por eso.

Mira, en este mundo, 
ni el Sol es eterno.

Se rompen estrellas^ 
se apagan luceros, 
como albos jazmines 
que deshoja el viento; 
se enfrían volcanes 
y el calor del genio; 
y à los hijos muertos los padres olvidan.. ■ ' 
y siguen viviendo.

Alma de mi alma, 
de verdad te quiero. 
No creas que, ingratos, 
ya mis pen sumientes 
te dejan, y olvidan 
los locos eternos 
amores jurados...

Tu sangre de fuego, 
tus ojos que tienen 
calor del infierno, 
todavía me roban 
la luz del cerebro 
y la paz querida 
y queman mis nervios, 
cuando amantes besan tus labios febriles 
á mis lábios secos.

¿Eres tó. dichosa? 
No lo eres, mi cielo. 
Fiebre de pasión es j 
lucha de deseos, 
abrazos, hastío, 
arrepen timiento...

¡No pueden set santos 
los amores nuestros! 
El buque me espera; 
lejos voy, muy lejos. 
Morena, mi vida, 
no llores por eso..
Ya nuestros vehementes 

delirios de besos, 
no serán la música 
del idilio tierno 
que juntos formamos, 
am entes, histéricos, 
bajo lo.s rosales 
de tu pobre huerto.

Pronto separados 
por el mar inmenso, 
nuestras emociones 
serán un recuerdo. 
El buque me espera¿ 
lejos voy, muy lejos, 
morena, mi ^ida, 
no llores por eso.

¡"Ya veras en santo 
arrepentimienlo. 
si no la alegría, 
la paz que tenemos’

sorprende á los amantes; pero logra donáinarse, 
probando á la postre que no es tan fiero el león, 
como el autor nos lo ha pintado »

Y no se le pidan tonos enérgicos, ni verdad des­
nuda: ésta por piedad y aquéllos por bondad de 
carácter; nú palpitan jamás en su bien cortada 
pluma.

¿Y qué me dicen ustedes de Arimón, el juicioso 
crítico de Él Liberal^ Este es como los tomates, 
que dicen en Las campanadas, crítica por tempo­
radas.

En los estrenos es difícil, casi imposible llegar, 
atravesando su máscara de cartón piedra, hasta 
las impresiones de su alma. Aquella cara no dice 
nada. Frío, impasible, con la mirada vaga, parece 
que se duerme en la butaca.

Ni aplaude, ni censura, ni casi habla. Y digo 
casi, porque hasta le cuesta trabajo hablar á sus 
amigos. Cuando no le gusta uña.obra, muévela 
cabeza en señal de disgusto y á Jo sumo dice, 
sotío voce‘.

— Esto es muy malo. Pero le da el fresco de la 
calle, llega á la redacción, se impregna en la at­
mósfera de bondad que caracteriza á mi ilustrado 
y buen amigo Miguel Moya, y entonces ¡á «íunri 
Lo que encontró rem-itadamente malo, se le torna 
pasadero, y esto e resulta magnífico

Manuel Matoses, es el único que dice las cosas 
como las siente: sin consideraciónes de ningún, 
género y poniendo los puutos sobro las' tes; pero es 
un crítico que presume.

O más claro, que hace lo que le dá lagana, y de 
aquí pegue à unos y otros no. Deja pasar Cosas 
estupendambnto malaSi y no tiene ni poca ni nau- 
cha consideración con otras que merecen la vida 
de los dures falsos; pasar y pasar, aunque con 
muchísimo trabajo.

Es un crítico caprichoso que, como los toreros 
viejos, trabjja cuando quiere, y quiere pocas ve­
ces.

Con tales antecedentes ¿cómo tiene que ir el 
teatro?

Pues .. como vá, que do pueie ser peor.
Contribuye á esto tamb éa nuestro Conservato­

rio. No ha dado á la escena otra gloria artítistica 
(¡ue el jóven Jeréz, parte por medio de la carava­
na artística que ha actuado durante el verano en 
el corralillo de Recoletos Y ya ven ustedes, que 
ese Jóréz es un mal aiaontillado de á peseta la 
botella con casco y todo.

Conmigo están los cómicos de menor cuantía, 
dados al demonio. Vivían tan sabrosamente, ha­
ciendo su voluntad, envaneciéndose con los éom~ 
bos de la prensa y cobrando grandes soldadas; 
pero ahora se sublevan porque hay quien les 
dice: ¡Eh;que ustedes no son artistas sino unos 
büfónes ridiculos ó unos payasos grotescos!

«Sobretodo las señoras debían ser respetadas,» 
dicen los genéricos.

Y yo pregunto: ¿esas señoras no cobran? ¿No 
son artistas? Pues entonces, que oiganjlos couse- 
jos de la critica, que buena falta íes hace.

Además, que pueden hacerse las adverteucias 
tan finamente. ¡Ya lo creo! ¿Quieren ustedes con­
vencerse?

Allá voy. *
—A los piós de usted, señorita María González. 

Asistí al beneficio de usted en el Tívod y presen 
ció la reprime de Eí monaguillo y de Los zangolotinos.

En la primera de l«s obras citadas me pareció 
usted mal, pero en la segunda mucho peor.

Es usted bonita como manojo de dores y su 
cuerpo parece modelado por Fidias en el momento 
de su más alta inspiracióo, más usted no es tiple 
cómica. No, señorita.

Le falta á ustel gracia, no sabe usted cantar, y 
sus movimientos son exajerados y bruscos.

¿Por qué, mi distinguida amiga, se mete usted 
en camisa de once varas?

Además, en Los zangolotinos representa usted 
una niña que viene del colegio, ¿por qué se llena 
loa dedos de brillantes, los brazos de pulseras y el 
pecho de ricas preseas?

Satisfaga usted, distinguida señorita, esta cu­
riosidad mía. Yo se lo ruego

Si usted interpretara el papel de una prendera 
rica ó de una carnicera adinerada, cuadraría bien 
ese lujo de oro y brillantes.

A María Montes, que es una barbiana, podría yo 
decirla: Como graciosa, hay pocas mujeres que 
puedan competir con usted. Cuando echa usted 
una mirada intencionadilla ó hace un gracioso 
guiño, no hay más que entregarse

En cambio, como tiple, no tiene usted más que 
una cuerda, la del cante; y aun en esta me dice 
quien lo entiende que no se la debe aplaudir, por­
que esas malagueñas que usted canta son falsift- 
^cadas. Lo serán; pero á mí me gusta verla con el 
pañuelo á la cabeza, rodeando su cara de gitani- 
11a y el mantón de Manila, envolviendo con sus 
pliegues y .sus largos y pesados ñecos de seda, 
ese cuerpo airoso, por cuyos pedazos estoy mu­
riéndome. , .

Me resulta usted aceptable de flamenca envis­
tiendo el traje de granuja en el Coro de señoras 
Parece usted un escapado de la calle del Sombre­
rete, que ha logrado llegar hasta la concha del 
apuntador. ,

La Srta. Pino, que es majestuosamente hermo­
sa, es otra tiple que, como tal, puede ser califica­
da como una desdicha.

Ni habla, ni canta, ni hace cosa que merezca la

No sabe más que ensenarse; se presenta bien.
Guando sale á escena dice, todo el público con 

asombro: ¡¡Ah!!
Pero apenas abre la boca exclama ese mismo 

público: ¡¡Üfü
Y no digo nada de la senonta Lamana, porque 

la dejo para mejor ocasión, ni de la Comas—que 
adelanta como el cangrejo ni de la Parrita, ni db 
la Segura, ni de la Corona, ni de la Franco—que 
me temo no llegue jamás à duro -ni de otras mil 
que ya irán recibiendo mi visita.

Honradamente creo, que no falto al respeto de 
las tiples, dicióndolea lo que pienso de sus facul­
tades artísticas. El ministro de Portugal en Los Dia­
mantes de la Corona lo ha dicho: «En los negocios 
de Estado, la buena forma es el todo.»

Y lo que es de forma, me parece que no estoy 
mal.

El Abate Pirracas.

Jesé Zorrilla.
Yo soy aquel bardo que en días lejanos 

correr quiso el mundo con loca ambición : 
jugaba las armas, jugábalas manos 
jugaba la pluma, jugaba un doblón.

Mis versos tenían, del boa terrible, 
la línea ondulosa, brillante el color, 
y hacía con ellos cuanto era posible, 
rompiendo la estrofa de un modo increíble, 
teniendo mi gusto tan solo por norte, 
y dando con ellos de punta, de corte,

de filo, de lomo, 
de plano, de pomo, 
como un tirador 

que esgrimiera la fúlgida espada, 
marcando con ella la música hablada 
del tipiritaina y el tipiritón.

Mis hijos del alma, familia ilusoria, 
Inés, Jlfargarita, el Cristo y Don Juan; 
la página hermosa que ocupo en la historia, 
mi carro de triunfo, mi nimbo de gloria 
vosotros me disteis, en premio á mi afán.

Y hoy vive tranquilo, sin una sorpresa, 
aquel cuyo vuelo cansaba al condor; 
ni goza en las fiestas, ni goza en la mesa; 
ni come, ni bebe, ni chupa, ni besa, 
ni tira, ni juega, ni canta el amor.

F. S. P
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